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El criado del profeta 
Eliseo se había levantado 
temprano, y observó que el 
ejército sirio cercó la ciu-
dad donde él y Eliseo es-
taban. En pánico, él le dijo 
a Eliseo, “¡Ah, señor mío! 
¿Qué haremos? [En otras 
palabras, ¿cómo vamos a 
salir vivos de esta situa-
ción? Entonces Eliseo le 
respondió a su criado,] No 
tengas miedo: Porque más 
son los que están con noso-
tros que los que están con ellos. Y oró 
Eliseo [a DIOS], y dijo: Te ruego, oh 
JEHOVÁ, que abras sus ojos para que 
vea. Entonces JEHOVÁ abrió los ojos 
del criado, y miró; he aquí que el monte 
estaba lleno de gente de a caballo, y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo” (2 
Reyes 6:15-17).

El mismísimo ejército o hueste de 
DIOS que Eliseo le pidió a DIOS que le 
mostrara al criado de Eliseo es el mismo 
ejército o hueste de DIOS que derribó 
los muros de Jericó (Josué 6:20). Josué 
se encontró con el PRÍNCIPE del ejérci-
to de JEHOVÁ en Jericó de esta manera: 
“Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus 
ojos y vio un varón que estaba delante de 
él, el cual tenía una espada desenvainada 

en SU mano. Y Josué, yendo hacia ÉL, 
le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nues-
tros enemigos? ÉL respondió: NO; MAS 
COMO PRÍNCIPE DEL EJÉRCITO DE 
JEHOVÁ [JESÚS antes de ser carne] 
HE VENIDO AHORA. Entonces Josué, 
postrándose sobre su rostro en tierra, le 
adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi SEÑOR a 
SU siervo? Y el PRÍNCIPE del ejército 
de JEHOVÁ respondió a Josué, Quita el 
calzado de tus pies, porque el lugar don-
de estás es Santo. Y Josué así lo hizo. 

“Ahora, Jericó estaba cerrada, bien 
cerrada, a causa de los hijos de Israel; 
nadie entraba ni salía. [Esto fue por-
que sabían que DIOS estaba con Israel, 
y también sabían que DIOS los iba a 
destruir.] Mas JEHOVÁ dijo a Josué: 

Mira, yo he entregado en 
tu mano a Jericó y a su rey, 
con sus varones de guerra. 
Rodearéis, pues, la ciudad 
todos los hombres de gue-
rra, yendo alrededor de la 
ciudad una vez; y esto ha-
réis durante seis días. [Esto 
era para inquietar a la gen-
te pecadora de Jericó antes 
de su destrucción total.] Y 
siete sacerdotes llevarán 
siete bocinas de cuernos 
de carnero delante del arca; 

y al séptimo día daréis siete vueltas a 
la ciudad, y los sacerdotes tocarán las 
bocinas. Y cuando toquen prolonga-
damente el cuerno de carnero, así que 
oigáis el sonido de la bocina, todo el 
pueblo gritará a gran voz, y el muro de 
la ciudad caerá [esto se logrará por la 
mano invisible del ejército del SEÑOR]; 
entonces subirá el pueblo, cada uno de-
recho hacia adelante. 

“Llamando, pues, Josué hijo de Nun a 
los sacerdotes, les dijo: Llevad el arca del 
pacto, y siete sacerdotes lleven bocinas 
de cuerno de carnero delante del arca de 
JEHOVÁ. Y dijo al pueblo: Pasad, y ro-
dead la ciudad; y los que están armados 
pasarán delante del arca de JEHOVÁ. Y 
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así que Josué hubo hablado al pueblo, 
los siete sacerdotes [judíos], llevando 
las siete bocinas de cuerno de carnero, 
pasaron delante del arca de JEHOVÁ, y 
tocaron las bocinas; y el arca del pacto 
de JEHOVÁ los seguía. Y los hombres 
armados iban delante de los sacerdotes 
que tocaban las bocinas, y la retaguardia 
iba tras el arca, mientras las bocinas so-
naban continuamente. Y Josué mandó al 
pueblo, diciendo: Vosotros no gritaréis, 
ni se oirá vuestra voz, ni saldrá palabra 
de vuestra boca, hasta el día que yo os 
diga: Gritad; entonces gritaréis.

 “Así que él hizo que el arca de Jeho-
vá diera una vuelta alrededor de la ciu-
dad, y volvieron luego al campamento, y 
allí pasaron la noche. Y Josué se levantó 
de mañana, y los sacerdotes tomaron el 
arca de JEHOVÁ. Los siete sacerdotes, 
llevando las siete bocinas de cuerno de 
carnero, fueron delante del arca de JE-
HOVÁ, andando siempre y tocando las 
bocinas; y los hombres armados iban 
delante de ellos, y la retaguardia iba tras 
el arca de JEHOVÁ, mientras las bocinas 
tocaban continuamente. Así dieron otra 
vuelta a la ciudad el segundo día, y vol-
vieron al campamento; y de esta manera 
hicieron durante seis días.

“Al séptimo día se levantaron al des-
puntar el alba, y dieron vuelta a la ciu-
dad de la misma manera siete veces; 
solamente este día dieron vuelta alrede-
dor de ella siete veces. Y cuando los sa-
cerdotes tocaron las bocinas la séptima 
vez, Josué dijo al pueblo: Gritad, porque 
JEHOVÁ os ha entregado la ciudad. Y 
será la ciudad anatema [maldecida] a 
Jehová, con todas las cosas que están 
en ella; solamente Rahab la ramera vivi-
rá, con todos los que estén en casa con 
ella, por cuanto escondió a los mensa-
jeros que enviamos. Pero vosotros guar-
daos del anatema [maldecido]; ni to-

quéis, ni toméis alguna cosa del anatema 
[maldecido], no sea que hagáis anatema 
[maldecir] el campamento de Israel, y 
lo turbéis. Mas toda la plata y el oro, y 
los utensilios de bronce y de hierro, sean 
consagrados a JEHOVÁ, y entren en el 
tesoro de JEHOVÁ.

“Entonces el pueblo gritó, y los sacer-
dotes tocaron las bocinas; y aconteció 
que cuando el pueblo hubo oído el soni-
do de la bocina, gritó con gran vocerío, 
y el muro se derrumbó [esto fue logrado 
por el ejército del SEÑOR y el PRÍNCI-
PE del ejército del SEÑOR]. El pueblo 
subió luego a la ciudad, cada uno dere-
cho hacia adelante, y la tomaron” (Josué 
5:13-6:20).

En el libro de Enoc, el gran profeta 
Enoc predice la existencia de los vigi-
lantes. Estos vigilantes son los ángeles 
de DIOS, y son del ejército Celestial del 
SEÑOR. A veces se hablan de ellos como 
los ángeles guardianes del pueblo santo 
de DIOS aquí en la tierra. 

Hay ángeles malos y ángeles buenos. 
Apocalipsis 12:4 declara que un tercio  
de estos ángeles—los malos—fueron 
expulsados del Paraíso junto con su lí-
der, Satanás mismo (Lucas 10:18). Pero 
recuerda que dos tercios de los ánge-
les—los buenos—permanecieron en el 
servicio de DIOS. Los ángeles malos, el 
tercio, no sólo son malos, sino muy mal-
vados.

Apocalipsis 12:3 declara, “También 
apareció otra señal en el Cielo: he aquí 
un gran dragón escarlata [el diablo], que 
tenía siete cabezas...” “Las siete cabezas 
son siete montes [de Roma, Italia], sobre 
los cuales se sienta la mujer” (Apocalip-
sis 17:9). Esta mujer es el falso profeta, 
la iglesia falsa, el culto, la cabeza de la 
bestia que es el Vaticano, la iglesia cató-
lica romana, homosexual, abusadora de 
niños. 

Apocalipsis 12:3 continúa diciendo 
que estas siete cabezas tienen diez cuer-
nos. Estos diez cuernos son simbólicos 
de las diez naciones europeas que le dan 
su fuerza al Vaticano de Roma (la ONU, 
el Nuevo Orden Mundial) por un cor-

to periodo de tiempo (el último siendo 
Grecia), que se han unido con el Nue-
vo Orden Mundial de Satanás, o el go-
bierno uni-mundial. “…Y siete coronas 
sobre sus cabezas [estas siete coronas 
representan el Nuevo Orden Mundial 
del diablo gobernando temporalmente 
sobre los siete continentes, o en otras 
palabras, el mundo entero].”1

“Y su cola arrastraba la tercera par-
te de las estrellas del Cielo [Las estrellas 
son los ángeles malvados.2 Apocalipsis 
1:20 declara que las estrellas son sim-
bólicas de los ángeles], y [el dragón, 
Satanás] desterró a [un tercio de los án-
geles perversos y malvados] a la tierra: 
Y el dragón [el diablo] se paró frente a 
la mujer [que tiene las doce estrellas en 
su corona. Esta (la mujer) es la Novia de 
CRISTO, la Nueva Jerusalén, que es lite-
ralmente el CUERPO de CRISTO aquí 
en la tierra, el verdadero Israel, aque-
llos que son Cristianos, nunca católicos, 
que originaron con el pueblo elegido de 
DIOS, los judíos. Ahora DIOS ha abier-
to salvación para la gente de todas las 
naciones que aceptarán a CRISTO como 
su salvación]” (Apocalipsis 12:4).

Apocalipsis 12:4 declara que esta mu-
jer (el CUERPO de CRISTO) estaba lista 
para dar a luz a su hijo, quien era CRIS-
TO. Este es una escena retrospectiva al 
tiempo cuando Satanás, por medio del 
rey Herodes y su ejército, enfrentó a Is-
rael para destruir a CRISTO en SU na-
cimiento y/o dos años después,3 porque 
CRISTO era y aún es el REY de reyes y 
SEÑOR de señores, el SALVADOR del 
mundo, aquel que destruiría las obras 
de Satanás salvando las almas de todos 
aquellos que lo aceptarían como su SAL-
VADOR y autoridad.4 Colosenses 2:15 
declara que CRISTO, “despojando a los 
principados y a las potestades…exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en 
la cruz.”

Estos son los últimos días.5 La tierra 
está llena del ejército de DIOS, y el aire 
está lleno de la fuerza aérea de DIOS. 
Estos son los OVNIS que millones de 
personas han visto por todo el mundo. 

1 Dn. 2:40, 7:19-25, Ap. 13:2-8, 14:8, cap. 17, 18:2-24  2 Is. 14:12-17, Mt. 25:41, Lc. 10:18, 2 P. 2:4, Jud. 6, Ap. 12:3-4, 7-9  3 Mt. 2:1-18  4 Dn. 7:13-14, 1 Ti. 6:14-16, He. 2:14-15, 
1 Jn. 3:8, 4:14-15, Ap. 17:14, 19:16  5 Mt. cap. 24  
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Debido a que la gente del mundo es ig-
norante de la PALABRA de DIOS, cree 
que estos OVNIS son extraterrestres de 
otros planetas. Cuando conocemos la 
Biblia, sabemos lo engañada qué está la 
gente del mundo, porque estas “naves 
voladoras,” que son comúnmente llama-
das OVNIS, no son de otros planetas. 
Son “los vigilantes,” los ángeles de DIOS, 
observando la tierra justo antes de que 
CRISTO regrese a la tierra. Los vigilan-
tes se están preparando para el Juicio. 

Apocalipsis 16:1 dice, “Oí una gran 
voz que decía desde el templo a los siete 
ángeles: Id y derramad sobre la tierra las 
siete copas de la ira de Dios.” En Daniel 
4:13, “Un vigilante [un ángel] y Santo 
descendía del Cielo” para traer el juicio 
de DIOS sobre el arrogante rey Nabuco-
donosor, quien dijo en Daniel 4:30, “¿No 
es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué 
para casa real con la fuerza de mi poder 
[en vez del poder de DIOS], y para glo-
ria de mi majestad [en vez de la majes-
tad de DIOS]?”

Aquí está el juicio de DIOS dado al 
vigilante para realizar contra el rey Na-
bucodonosor: “Aún estaba la palabra 
[todavía] en la boca del rey [arrogante], 
cuando vino una voz del Cielo: A ti se 
te dice, rey Nabucodonosor: El reino ha 
sido quitado de ti. Y de entre los hom-
bres [los vigilantes] te arrojarán, y con 
las bestias del campo será tu habitación, 
y como a los bueyes te apacentarán; y 
siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que 

reconozcas que el ALTÍSIMO tiene el 
dominio en el reino de los hombres, y lo 
da a quien ÉL quiere. En la misma hora 
se cumplió la palabra sobre Nabucodo-
nosor. Y fue echado de entre los hom-
bres; y comía hierba como los bueyes, 
y su cuerpo se mojaba con el rocío del 
cielo, hasta que su pelo creció como plu-
mas de águila, y sus uñas como las de las 
aves” (Daniel 4:31-33).

En Jeremías 4:16, DIOS le dice a Je-
remías, “Decid a las naciones: He aquí, 
haced oír sobre Jerusalén: Guardas [vi-
gilantes] vienen de tierra lejana, y lanza-
rán su voz contra las ciudades de Judá.” 
Ha habido mucha ira contra las ciuda-
des de Judá. Esto es porque aún siguen 
rechazando a JESÚS como su MESÍAS, 
hasta hoy día. 

Creo que casi todo el mundo está fa-
miliarizado con los millones de avista-
mientos de lo que llaman OVNIS (obje-
tos voladores no identificados), pero no 
son OVNIS. Estos son los vigilantes o 
ángeles de DIOS, que observan la tierra 
en estos últimos días justo antes del jui-
cio de DIOS, el fin del mundo, el final de 
los tiempos. DIOS, en SU misericordia, 
está permitiendo que todos vean cientos 
de profecías del fin de los tiempos, seña-
les y maravillas como los vigilantes, los 
ángeles de DIOS, que observan la tierra 
en sus supuestas “naves voladoras” antes 
de que sea (la tierra) destruida. El libro 
de Joel profetiza esto,6 así como el Após-

tol Pedro en el libro de los Hechos: “Y 
en los postreros días, dice DIOS, derra-
maré de MI ESPÍRITU sobre toda carne, 
y vuestros hijos y vuestras hijas profeti-
zarán; vuestros jóvenes verán visiones, 
y vuestros ancianos soñarán sueños; y 
de cierto sobre MIS siervos y sobre MIS 
siervas en aquellos días derramaré de 
MI Espíritu, y profetizarán, y daré 
prodigios arriba en el cielo, y señales 
abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor 
de humo. El sol se convertirá en tinie-
blas, y la luna en sangre, antes que venga 
el día del SEÑOR, grande y manifiesto; 
Y todo aquel que invocare el nombre del 
SEÑOR, será salvo” (Hechos 2:17-21).

Los vigilantes, es decir, los ángeles en 
el Cielo, y nosotros que somos Cristia-
nos (no católicos), estamos relacionados 
porque DIOS nos creó a los dos. DIOS 
creó a los ángeles, y DIOS nos creó a 
nosotros. Hay seres humanos buenos y 
hay seres humanos malvados, porque 
sólo algunos de nosotros guardamos los 
mandamientos de DIOS.7 Primer Juan 
2:3-4: “Y en esto sabemos que nosotros 
LE conocemos, si guardamos SUS man-
damientos. El que dice: Yo LE conozco, 
y no guarda SUS mandamientos, el tal 
es mentiroso, y la verdad no está en él.”

Algunas personas se jactan que aman 
al SEÑOR. Sin embargo, en sus vidas dia-
rias, no responden al llamado de DIOS, 
sino que ignoran SU voz. Algunos dicen 
que aman al SEÑOR sólo cuando están 
emocionalmente entusiasmados. Por 
ejemplo, cuando quieren ver una pelícu-
la, o un programa de televisión, eventos 
de deportes o musicales, algo por dentro 
les prohíbe ir, sin embargo van de todos 
modos. Saben que no deberían cometer 
pecados grandes, pero no se preocupan 
de lo que consideran ser cosas pequeñas. 
Cuando oran en los servicios, incluso 
pueden testificar que son tocados por 
el ESPÍRITU del SEÑOR. Hay muchos 
Cristianos profesantes que son así. En 
realidad, amar al SEÑOR de esta mane-
ra es inútil.8

Una cierta hermana puede ser tan 
(Continúa en la página 4)

6 Jl. 2:28-32  

La ministra Wilimena Thomas (de Lauderdale Lake, FL) recibió su 
paquete. Todas las señoras de su grupo de estudios bíblicos se sentaron y 
leyeron “El Ejército y la Fuerza Aérea de Dios.” Ella dijo que aprendieron 
más de esa literatura que de lo que habían escuchado de todos los minis-
tros (no han escuchado a ningunos de ellos por un largo tiempo). Todas 
disfrutaron la literatura y están escuchando los CDs. Dijeron que nadie 
lo hace claro como Tony. Ella dijo que por favor siguiéramos enviando 
CDs y publicaciones. Quieren que sepamos que se reúnen y tienen sus 
reuniones de oración, y oran por Tony y la iglesia. De nuevo pidió que 
las mantengamos al tanto con las publicaciones y los CDs. También pi-
dió que la iglesia ore por tres de sus nietos rebeldes, a los cuales se les ha 
testificado por años.

De Nuestra Línea de Oración e Información de 24 Horas 

7 Mt. 7:13-14, 21-23, Lc. 13:23-30  8 Mt. 7:21-23, cap. 25  
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celosa para el SEÑOR, que diez herma-
nos combinados no pueden igualarla. 
Cuando ella habla de amar al SEÑOR, 
aquellos que la escuchan pueden ser 
conmovidos a lágrimas. Sin embargo, 
increíblemente, cuando tal hermana se 
enoja, nadie es capaz de pararla. La vida 
natural es la vida no real (la vida que no 
es de DIOS). Un día, todo lo que es de la 
vida natural tiene que ser quebrantado 
en pedazos. Necesitamos ser  realmente 
tocados por el SEÑOR para ver clara-
mente que nuestro entusiasmo, nuestro 
celo fingido o falso, nuestro falso amor 
para el SEÑOR, y nuestro servicio fin-
gido hacia el SEÑOR son todos natura-
les y destituidos del elemento de DIOS; 
no es real. Sin importar cuántas capas 
de acero y muros de latón tengamos, y 
sin importar si es la puerta externa, la 
puerta media o la puerta interior, todas 
estas se tienen que abrir, una por una, 
al SEÑOR, de acuerdo con el ESPÍRITU 
en el interior. Entonces nos daremos 
cuenta de que en nuestras expresiones 
de entusiasmo y celo, no podemos ver 
al SEÑOR MISMO. Sólo cuando somos 
movidos o tocados por el SEÑOR hasta 

el punto de que ÉL puede ser honesta-
mente liberado desde dentro de noso-
tros entonces daremos mucho fruto, 
como es mencionado en Juan 15:2. El 
fruto en el árbol proviene de la VIDA 
interior. 

Ahora, la gente relacionada con los 
ángeles malvados son los seres humanos 
malvados. Pero recuerda, hay más ánge-
les PIADOSOS que ángeles malvados. 
Eliseo le demostró esto a su criado cuan-
do el ejército sirio los rodearon. Eliseo 
le pidió al SEÑOR que abriera los ojos 
de su criado para que éste pudiera ver 
que había más con él y Eliseo que con los 
sirios. Cuando lo hizo, “He aquí que el 
monte estaba lleno de gente de a caballo, 
y de carros de fuego [el ejército del SE-
ÑOR] alrededor de Eliseo [y su criado],” 
igual que el ejército del reino de DIOS es 
ahora con los vigilantes que nos rodean 
y nos protegen, observando todo lo que 
cada uno está diciendo y está haciendo 
aquí en la tierra (2 Reyes 6:17). Esto su-
cede a través de los vigilantes de DIOS 
por todas partes en los cielos, a 
través de las naves voladoras y 
por los vigilantes en la tierra—
el ejército y la fuerza aérea de 
DIOS.9

Ya es hora de que todos en 
el mundo se arrepientan de sus 
pecados y busquen a DIOS con 
todo su corazón, alma, mente y 

fuerza, que es el primer y más impor-
tante mandamiento.10 Pronto el cielo 
oriental estará lleno de la señal del HIJO 
del HOMBRE. Hay varias escrituras que 
definen este evento. Una es del capítulo 
veinticuatro de Mateo. Otra es del se-
gundo capítulo de Isaías. Aún otra más 
es del sexto capítulo del Apocalipsis.

Mateo 24:30-51 declara, “Entonces 
aparecerá la señal del HIJO del HOM-
BRE en el Cielo; y entonces lamentarán 
todas las tribus de la tierra, y verán al 
HIJO del HOMBRE viniendo sobre las 
nubes del cielo, con poder y gran glo-
ria. Y enviará sus ángeles [el ejército 
del SEÑOR, los vigilantes] con gran 
voz de trompeta, y juntarán a SUS es-
cogidos, de los cuatro vientos, desde un 
extremo del cielo hasta el otro. De la 
higuera aprended la parábola: Cuando 
ya su rama está tierna, y brotan las ho-
jas, sabéis que el verano está cerca; Así 
también vosotros, cuando veáis todas 
estas cosas, conoced que está cerca, a las 
puertas. De cierto os digo, que no pasa-

www.alamoministries.com
MINISTERIOS ALAMO EN LÍNEA
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Perú
Dios te bendiga, Hermano, y Ministerio 
Tony Alamo, 

Le informo que para la gloria de Dios, es-
tamos ya con una nueva iglesia. Es a tres 
horas de Sullana, cerca a Piura, en un lugar 
que se llama Sechura, donde hay 23 herma-
nos adultos y 33 niños. Fuimos a hacer obra 
personal, entregando de su literatura casa 
por casa y muchos quisieron que se les siga 
enseñando. Ayer nos reunimos y llegaron 
esa cantidad de hermanos que le mencio-
no arriba. Aceptaron al Señor y nos vamos 
a reunir tres días a la semana. La gloria sea 
al Señor. Jesús viene pronto.
Andres Chiroque Silva
Ministerios Tony Alamo 
Sullana, Perú

Querido Pastor Tony Alamo,
Saludos en el poderoso nombre que es sobre todo nombre, el nom-

bre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Me alegra informarle que 
de hecho estamos tomando nuestra ciudad con las publicaciones de 
Alamo que usted nos envía. Estamos alcanzando a todos, salvo o no, 
y durante el último mes hemos visto a 15 personas salvas y están en la 
iglesia. Además, hemos recibido el paquete que envió el 21 de diciem-
bre. Queremos agradecerle y solicitar más literatura y Biblias, ya que están 
en gran demanda. Dios lo bendiga mientras continuamos pidiéndole a 
Dios que interceda en el caso de nuestro pastor, pues sé que a través de 
oración todo es posible. 
Suyo en Su servicio,
Pastor Dalmas Munoko                                                          Bungoma, Kenia

9 2 Cr. 16:9, Zac. 1:7-11, 4:10, 6:1-7, Ap. 7:1-3  10 Dt. 4:29, 6:5, 10:12-13, 11:13-14, 13:3-4, 16, 20, 26:16, 
30:6, Jos. 22:5, Mt. 22:37-40, Mr. 12:29-31, Lc. 10:27  
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rá esta generación hasta que todo esto 
acontezca. El Cielo y la tierra pasarán, 
pero MIS PALABRAS no pasarán…
Mas como en los días de Noé, así será la 
venida del HIJO del HOMBRE. Porque 
como en los días antes del diluvio esta-
ban comiendo y bebiendo, casándose 
y dando en casamiento, hasta el día en 
que Noé entró en el arca, y no enten-
dieron hasta que vino el diluvio y se los 
llevó a todos, así será también la venida 
del HIJO del HOMBRE…Velad, pues, 
porque no sabéis a qué hora ha de venir 
vuestro SEÑOR. Pero sabed esto, que si 
el padre de familia supiese a qué hora 
el ladrón habría de venir, velaría, y no 
dejaría minar su casa. Por lo tanto, tam-
bién vosotros estad preparados: porque 
el HIJO del HOMBRE vendrá a la hora 
que no pensáis. ¿Quién es, pues, el sier-
vo fiel y prudente, al cual puso su señor 
sobre su casa para que les dé el alimento 
a tiempo? Bienaventurado aquel siervo 
al cual, cuando su señor venga, le halle 
haciendo así. De cierto os digo que so-
bre todos sus bienes le pondrá. Pero si 
aquel siervo malo dijere en su corazón: 
Mi señor tarda en venir; y comenzare a 
golpear a sus consiervos, y aun a comer 

y a beber con los borrachos, vendrá el 
señor de aquel siervo en día que éste no 
espera, y a la hora que no sabe, y lo cas-
tigará duramente, y pondrá su parte con 
los hipócritas; allí será el lloro y el crujir 
de dientes.”

El SEÑOR nos da muchas señales, así 
que si estás prestando atención, no serás 
sorprendido. Aquí está otra visión en la 
cual debes fijar tu mente, porque esta vi-
sión va a ser realidad más pronto de lo 
que crees: “Entonces vi el Cielo abierto 
[esta es otra visión de DIOS del fin de 
los tiempos]; y he aquí un caballo blan-
co, y el que lo montaba se llamaba FIEL 
y VERDADERO, y con justicia ÉL juzga 
y pelea. SUS ojos eran como llama de 
fuego, y había en SU cabeza muchas dia-
demas; y ÉL tenía un nombre escrito que 
ninguno conocía sino ÉL MISMO. Esta-
ba vestido de una ropa teñida en sangre; 
y SU nombre es: EL VERBO de DIOS. Y 
LOS EJÉRCITOS CELESTIALES, vesti-
dos de lino finísimo, blanco y limpio, LE 
SEGUÍAN EN CABALLOS BLANCOS 
[este es el SEÑOR y SU ejército, los vi-
gilantes]. De SU boca sale una espada 
aguda, para herir con ella a las nacio-
nes, y ÉL las regirá con vara de hierro 

[el VERBO de DIOS]; y ÉL pisa el lagar 
del vino del furor y de la ira del DIOS 
TODOPODEROSO. Y en SU vestidura 
y en SU muslo tiene escrito este nombre: 
REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑO-
RES [Este es JESÚS nuestro SEÑOR.]” 
(Apocalipsis 19:11-16).

Actualmente estamos viviendo en los 
últimos minutos del final de los tiem-
pos. Todas las señales están aquí. El go-
bierno uni-mundial Anticristo está en 
operación ahora. La división aerotrans-
portada de DIOS ha estado operando 
por años, y cientos de millones de per-
sonas los han visto (las naves voladoras, 
los vigilantes, los ángeles, la fuerza aé-
rea real de DIOS). El papa en Roma se 
está jactando de lo maravilloso que es el 
Nuevo Orden Mundial. Hay tsunamis, 
maremotos, terremotos, plagas de toda 
clase, enfermedades, perplijidades de 
las naciones, persecuciones, y cientos de 
maldiciones de muchas clases. 

Eres bueno o malo.11 Recibirás a 
CRISTO como tu SALVADOR, o lo re-
chazarás. Elíjelo ahora, antes de que sea 

Mi nombre es Steven Wedel. Cum-
plí 59 años a fines de octubre del 2012. 
Recibí a Cristo como mi Salvador per-
sonal el 7 de noviembre, 1971. Acababa 
de cumplir 18 años una semana antes. 
Si Cristo no hubiera entrado en mi vida 
cuando lo hizo en aquel momento, pro-
bablemente hubieras leído mi obituario 
años atrás, en vez de la oportunidad de 
leer el testimonio del poder de Dios y la 
habilidad de cambiar la vida de una per-
sona que estás leyendo ahora. 

Cuando me gradué de la escuela se-
cundaria en la primavera de 1971, no 
tenía ambición de continuar con la uni-
versidad. Era un seudo-hippie. Me fui 
en camino a San Francisco, California, 
primero con unos amigos en un auto, y 
luego pidiendo aventón, de San Francis-

co a Boulder, Colorado, y luego regresé 
a California, esta vez a Los Ángeles. 

La mamá del amigo con quien ha-
bía estado viajando tenía una casa muy 
grande y bonita en Beverly Hills. Nos in-
vitó a quedarnos con ella por un tiempo, 
hasta que pudiéramos encontrar trabajo 
y un apartamento donde vivir. Su casa 
tenía una hermosa alberca en el patio, y 
una sirvienta que iba de compras y coci-
naba para nosotros. Debería haber sido 
un lugar ideal para disfrutar las vacacio-
nes, pero fue el tiempo más miserable de 
mi vida. 

Por dentro me sentía completamente 
perdido y sin esperanza en mi vida. No 
había nada que me quitara la confusión 
constante de la mente y el alma sobre 
el significado y propósito de la vida. 

El Testimonio de Steven Wedel

(Continúa en la página 6)

Me sentía atrapado por dentro. Quería 
tener una vida que tuviera significado, 
una que pudiera ayudar a otros. Me sen-
tía consternado por las condiciones del 
mundo que me rodeaba, la corrupción, 
la apatía, el crimen y el derramamiento 
de sangre. Quería vivir en un mundo de 
paz y había pensado que el movimiento 

El hermano Steven Wedel

(Continúa en la página 8)
11 Mt. 7:15-20, Stg. 3:11-12, Ap. 20:11-15, 21:7-8, 24-
27, 22:11-12, 14-15  
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hippie de California me ofrecería una 
respuesta alternativa a la lucha frenética 
por escalar en la sociedad que me rodea-
ba. Pensé que fumar mota y achís, con-
sumir LSD y otras drogas alucinógenas 
me daría el conocimiento que anhelaba, 
para encontrar una razón para la vida 
que yo estaba viviendo. No quería un 
trabajo de 9 a 5, una casa con una valla, 
perros y gatos y un futuro de nada. Que-
ría saber para qué era la vida en realidad. 
Lo que las drogas lograron fue quitarme 
cualquier salud mental que me quedaba 
y me dejaron con muy poca capacidad 
de razonamiento para lograr algo. Pen-
sé que me estaba volviendo loco y, sin 
duda, probablemente ya lo estaba. Pero 
yo no había sido educado así. 

Pasé mis primeros años en el extran-
jero. Mi papá trabajaba en el YMCA In-
ternacional en Tokio, Japón, y fielmente 
asistíamos a la iglesia cada domingo en 
una iglesia no denominacional. Siempre 
me habían enseñado que éramos Cris-
tianos, y siempre me enseñaron a ser 
humanitario, para ayudar a otros. Sabía 
que la Navidad y la Pascua eran épocas 
especiales, que realmente nada tenían 
que ver con Santa Claus o el conejo de 
Pascua. Creía en mi espíritu, así como 
la mayoría de los niños, que había un 
Creador, un Dios que lo había hecho 
todo, incluyéndome a mí. Me enseñaron 
a creer en Jesucristo como el Salvador, 
y aún no sabía nada acerca de quién era 
Jesús en realidad. No tenía poder en 
mi vida, ninguna fuerza para no pecar, 
y realmente, mirando hacia atrás, nin-
guna de las iglesias a las que había ido 
ni aún me enseñaron lo que realmente 
era pecado. Jamás había oído el término 
“nacer de nuevo del Espíritu” y nunca 
había sido testigo de un llamado de altar 
donde las almas son salvas, en ninguna 
de aquellas iglesias. Estaban muertas es-
piritualmente, igual que yo.

Estaba entrando en el décimo gra-
do cuando nuestra familia regresó a los 
Estados Unidos. Yo ya no quería estar 

espiritualmente muerto. Todos alrede-
dor de mí estaban “sintonizando,” “en-
cendiendo,” y “abandonando.” Empecé 
realmente a buscar las respuestas a las 
preguntas dentro de mí con respecto a la 
vida, la muerte, la eternidad, el propósi-
to. Leí libros sobre las religiones del Le-
jano Oriente, sobre religiones místicas, 
sobre religiones de los indios nativos 
de EE.UU., sobre filosofías, libros sobre 
las ideas y los ideales de la gente, libros 
sobre el comunismo, el socialismo, el 
capitalismo—todo lo que podía pensar. 
Leí la Biblia, pero en aquel tiempo, sin el 
Espíritu de Dios dentro de mí, no podía 
comprenderla. Practiqué el canto, yoga, 
caminando por los bosques, asegurán-
dome de no pisar las flores, para estar 
más cerca a Dios. Nada llenaba el vacío 
por dentro. Nada funcionaba. 

Yo no sabía entonces, pero ahora sé, 
que era el Señor tratando conmigo y lle-
vándome a un lugar donde Él podría hu-
millar mi orgullo obstinado a aceptarlo 

como mi Señor y Salvador. Él permitió 
que toda opción sea agotada. Quizás no 
tuvo que hacer todo esto contigo, pero 
Él sabía que era la única manera de por 
fin hacerme recobrar mis juicios. Me 
dejó venir a California para este propó-
sito. Él estaba trabajando conmigo, pero 
yo no lo sabía aún. 

En Hollywood, California, no po-
días caminar ni 200 pies por Hollywood 
Blvd. sin toparte con uno de los testi-
gos de la Fundación Cristiana de Tony 
y Susan Alamo. Estaban por todas par-
tes. Cada vez que llegaba a Hollywood, 
ya sea para buscar trabajo o para matar 
el tiempo, ellos estaban por todas par-
tes repartiendo folletos evangélicos e 
invitando a la gente a los servicios en 
su iglesia. Estaban llenos del fervor de 
Dios. Varias veces ellos me testificaron 

El Testimonio de Steven Wedel

Hermanos y hermanas 
del Ministerio de Alamo 
ministrándole a los 
ancianos internos en los 
hogares de ancianos

(Continuado de la página 5)
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acerca del Señor y me invitaron a la 
iglesia así como a muchos otros, pero 
rechacé sus invitaciones una y otra vez. 
Estaba todavía demasiado lleno de mis 
propias maneras para escuchar a otros 
decirme de Jesús. Sin embargo, muchas 
veces, en la quietud de la noche, cuando 
la agitación del día había terminado y 
estaba solo, el Señor me hacía recordar 
cosas que esos Cristianos me habían di-
cho, las escrituras que me habían mos-
trado en la Biblia acerca del final de los 
tiempos, cosas que se podían ver fácil-
mente alrededor, escrituras acerca de la 
vida eterna y el Infierno que verdadera-
mente me hicieron pensar de cosas. Por 
fuera, Satanás todavía me estaba tirando 
alrededor, pero por dentro Dios me es-
taba quebrantando.

Una tarde, Dios terminó lo que había 
comenzado en esta serie de aconteci-
mientos. Sentí que algo estaba ocurrien-
do en mi vida pero no sabía qué. Ese día 
me encontré de nuevo en Hollywood 
Blvd., no estaba buscando a los herma-
nos y hermanas de la iglesia, sino tra-
tando de evitarlos. En cambio, me topé 
con una de las hermanas en una esquina 
la cual sencillamente me dio un folleto 
evangélico y me invitó a que fuera a la 
iglesia esa noche. Le di una pobre excusa 
diciendo, “Lo voy a pensar.” Me contestó 
rápidamente, “¡Realmente lo pensaría, 
porque puede ser la última vez que Dios 
va a tener algo que ver contigo!” Nada 
de lo que podría haber dicho me podría 
haber afectado más. Solo el pensamien-
to de que Dios Mismo quizás no tendría 
nada que ver conmigo me golpeó más 
duro que una tonelada de ladrillos en la 
cara. Me dejó paralizado. Yo estaba loco, 
pero no lo suficientemente loco como 
para no saber que lo último que yo que-
ría era que Dios me dejara solo. Esto me 
aterrorizó. Ya estaba bastante miserable. 

Caminé por Hollywood Blvd. y subí 
por una calle lateral que tenía muchas 
casas grandes y patios enormes. Me sen-
té en uno de los patios y esperé hasta 
que fuera casi tiempo para que se vaya el 
autobús que llevaba la gente a la iglesia, 
y luego caminé hasta la parada del auto-

bús donde la gente se montaba y tomé 
asiento.

El viaje hasta la iglesia en Saugus fue 
bastante largo, pero me sentí muy en 
casa. Uno de los hermanos Cristianos 
sacó su guitarra y condujo al autobús lle-
no de personas en canciones evangélicas 
hasta llegar a la iglesia. Me sentía muy en 
paz, a pesar de que todo me parecía muy 
extraño en aquel tiempo. 

Cuando llegamos a la iglesia, todos 
los invitados que habían venido en el au-
tobús fueron a sentarse para el servicio. 
Nunca había estado en una iglesia como 
ésta, una que se sentía viva. No tenía la 
sensación de estar muerta como las otras 
iglesias que yo había ido antes. Estos her-
manos y hermanas durante el servicio 
estaban cantando canciones evangélicas 
con un entusiasmo increíble. Alzaban las 
manos y alababan al Señor. Parecía que 
esa noche, todos los asistentes tenían al-
guna clase de testimonio que dar sobre 
lo que Dios había hecho en sus vidas. Al-
gunos habían tomado drogas como yo, 
otros no. Algunos eran ex convictos; al-
gunos eran de los barrios bajos y otros de 
las clases más altas de la sociedad. Esta 
era gente como yo aún estaba—misera-
ble y perdida. Ahora todos proclamaban 
a Cristo como su Salvador. Ya no estaban 
perdidos, sino encontrados. En mi alma, 
yo quería lo que se había comunicado en 
el servicio esa noche. Quería esa vida, 
pero aún estaba inseguro con respecto a 
muchas cosas. Satanás me estaba lanzan-
do  millones de dudas en su último in-
tento de impedir que sea salvo. La Biblia 
dice, “Cree en el Señor Jesucristo y serás 
salvo.” En el llamado al altar esa noche, 
Satanás perdió el control sobre mí. Creí 
en el Señor Jesucristo esa noche sobre ro-
dillas enfrente de la congregación ¡y  fui 
salvo! ¡Alabado sea Dios! ¡Alabado sea el 
Señor para siempre, por Su paciencia y la 
misericordia que tuvo sobre mí! ¡Yo ha-
bía nacido de nuevo! 

Sentí el Señor entrar en mi corazón 
esa noche y nunca lo dejaré ir. Entrando 
en la sala de oración después del servicio 
y sabiendo ahora con certeza que verda-
deramente había un Dios en el Cielo que 

se preocupaba por mí y contestaba ora-
ciones fue el sentimiento más reconfor-
tante que jamás había sentido. El precio 
que Cristo pagó por esto fue Su propia 
sangre. Él murió para que pudieramos 
vivir. Esa noche Él me llevó a un lugar 
que nunca olvidaré. Aproximadamente 
dos semanas después de esto, Él me dio 
el bautismo del Espíritu Santo. Después 
de estas experiencias, nada podía con-
vencerme que Dios no es verdadero. Él 
está vivo, y Él está para siempre. Él me 
salvó a mí y puede salvarte a ti. Desde 
entonces, he visto a miles de personas 
llegar a Cristo a través de este ministe-
rio. Por el poder de Dios, he visto a mu-
cha gente ser curada de enfermedades y 
padecimientos que tenía. He visto vidas 
que estaban destrozadas (como la mía) 
ser convertidas en vidas productivas. No 
cambiaría mi vida Cristiana por nada 
que el mundo tenga que ofrecer. 

Tony y Susan Alamo fueron las perso-
nas que Dios usó para que miles de per-
sonas de toda clase de vida encuentren 
nueva vida en Cristo. Lo hicieron de ma-
nera desinteresada. Nunca le han pedido 
nada a nadie a cambio de esto, sólo que 
sirvamos al Señor. Susan pasó a estar con 
el Señor en 1982 y Tony ha continuado 
en el evangelio desde entonces. Aún con-
tinúa. Yo y muchos otros, estamos muy 
agradecidos a ambos por tener no solo el 
fervor de Dios para mandar a los testi-
gos a las calles diariamente para alcanzar 
a otras personas que necesitan ayuda, 
sino también proporcionando lugares 
donde personas como yo, podrían vivir 
una vida piadosa y consagrada, y no estar 
atrapados en los asuntos de este mundo 
malvado. ¡Alabado sea el Señor! 

Si estás leyendo este testimonio y aún 
no eres salvo, no esperes más. En verdad 
Jesucristo es el Salvador del mundo, y Él 
puede darte todo lo que anhelas. Él me 
salvó, me dio algo por qué gritar, me dio 
un motivo para vivir y para morir. Él 
puede hacer lo mismo por ti. No esperes. 
¡Hoy mismo pídele al Señor que entre en 
tu corazón! 
Alabado sea el Señor, 
Steven Wedel
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demasiado tarde. Estás solo un suspiro, 
un latido del corazón, de la eternidad.12 
Es para el bien de tu alma que digas esta 
oración:

Mi Señor y mi Dios, ten mise-
ricordia de mi alma pecadora.13 Yo 
creo que Jesucristo es el Hijo del 
Dios viviente.14 Creo que Él murió en 
la cruz y derramó Su preciosa sangre 
para el perdón de todos mis anteriores 
pecados.15 Creo que Dios resucitó a 
Jesús de entre los muertos por el po-
der del Espíritu Santo16 y que Él 
está sentado a la mano diestra de Dios 
en este momento, escuchando mi con-
fesión de pecado y esta oración.17 Abro 
la puerta de mi corazón, y Te invito en 
mi corazón, Señor Jesús.18 Lava to-
dos mis pecados sucios en la preciosa 
sangre que Tú derramaste por mí en 
la cruz del Calvario.19 Tú no me recha-

zarás, Señor Jesús; Tú perdonarás 
mis pecados y salvarás mi alma. Lo sé 
porque Tu Palabra, la Biblia, así lo 
dice.20 Tu Palabra dice que Tú no 
rechazarás a nadie, y eso me incluye a 
mí.21 Por eso sé que Tú me has escu-
chado, sé que me has contestado, y sé 
que soy salvo.22 Y Te doy gracias, Se-
ñor Jesús, por salvar mi alma, y Te 
mostraré mi agradecimiento haciendo 
como Tú mandas y no pecar más.23

Ahora que eres salvo, sirve a DIOS 
con todo tu corazón, alma, mente y 
fuerza (Marcos 12:30).24 Se bautizado, 
completamente sumergido en agua, en 
el nombre del PADRE, del HIJO y del 
ESPÍRITU SANTO.25 Estudia con dili-
gencia la versión Reina-Valera 1960 de 
la Biblia y luego haz lo que dice hasta el 
día que mueras.26  Camina en el Espíri-
tu de DIOS.27

Entonces, como manda JESÚS, se 
un ganador de almas. Puedes hacer esto 
convirtiéndote en un distribuidor de la 
literatura del Pastor Alamo. Imprimimos 
la literatura del Pastor Alamo en muchos 
idiomas, y la enviamos por todo el mun-

do gratuitamente. Gastamos millones de 
dólares en papel y envío, así que necesi-
tamos tus oraciones y ayuda financiera. 
Si deseas que el mundo sea salvo, como 
manda JESÚS, entonces no robes a 
DIOS de SUS diezmos y ofrendas. DIOS 
dijo, “¿[Robarás] a DIOS? Pues vosotros 
ME habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué 
te hemos robado? En vuestros diezmos 
y ofrendas. Malditos sois con maldi-
ción, porque vosotros la nación toda [y 
este mundo entero], me habéis robado. 
Traed todos los diezmos [un ‘diezmo’ es 
el 10% de tus ingresos gruesos] al alfolí 
y haya alimento [Espiritual] en MI casa 
[almas salvas]; y probadme ahora en 
esto, dice JEHOVÁ de los EJÉRCITOS, 
si no os abriré las ventanas de los Cie-
los, y derramaré sobre vosotros bendi-
ción hasta que sobreabunde. Reprende-
ré también por vosotros al devorador, y 
no os destruirá el fruto de la tierra, ni 
vuestra vid en el campo será estéril, dice 
JEHOVÁ de los EJÉRCITOS. Y todas las 
naciones os dirán bienaventurados: por-
que seréis tierra deseable, dice JEHOVÁ 
de los EJÉRCITOS” (Malaquías 3:8-12).

EL EJÉRCITO Y 
LA FUERZA AÉREA

DE DIOS
(LOS VIGILANTES)

Tony Alamo, Pastor Mundial, Tony Alamo Christian Ministries Worldwide  •  P.O. Box 6467  •  Texarkana, Texas 75505 USA
Línea telefónica de veinticuatro horas para oración e información: (479) 782-7370  •  Fax (479) 782-7406

www.alamoministries.com  •  info@alamoministries.com
Los Ministerios Cristianos Mundiales de Tony Alamo proporcionan alojamiento para todos aquéllos en las localidades de los 
Estados Unidos que verdaderamente quieren servir al Señor con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.

 Servicios cada noche a las 8 P.M. y los domingos a las 3 y a las 8 P.M. en las siguientes localidades: 
En la área de la Ciudad de Nueva York: Favor de llamar para la dirección.

Iglesias en Arkansas: 4401 Windsor Dr., Fort Smith, AR 72904  •  1005 Highway 71 South, Fouke, AR 71837
Iglesia en la área de Los Angeles: 13136 Sierra Hwy., Canyon Country, CA 91390  •  (661) 251-9424

CENAS DESPUÉS DE CADA SERVICIO—Transportación gratis prevista de ida y vuelta a los servicios en la  esquina de 
Hollywood Blvd. y Highland Ave., Hollywood, CA, diariamente a las 6:30 P.M., los domingos a las 1:30 P.M. y a las 6:30 P.M.

Solicite el libro del Pastor Alamo titulado, El Mesías, que muestra a Cristo del 
Antiguo Testamento revelado en más de 333 profecías. 

Conviértase en un trabajador de la cosecha de almas siendo un distribuidor de la literatura del Pastor Alamo.
Toda la literatura, los mensajes en CD y en cintas de Tony Alamo están disponibles gratis, no para la venta. 

Si alguien trata de cobrarle por ello, favor de llamar por cobrar al (479) 782-7370. 
ESTA LITERATURA LLEVA EL VERDADERO PLAN DE SALVACIÓN (Hch. 4:12). NO LA TIRE, PÁSELA A OTRO.

Aquéllos de ustedes que están en otros países, les animamos a que traduzcan esta literatura a su lengua materna. 
Si la reimprimen, favor de incluir este derecho reservado y registro:
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Póngase en contacto con nosotros para más información o para literatura sobre otros temas que puedan ser de interés.
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